
 
Montevideo, 3 de enero de 2026 

 

REDES- Amigos de la Tierra Uruguay expresa su más enérgica condena al ataque del 
gobierno de los Estados Unidos contra la República Bolivariana de Venezuela y al 
secuestro de su Presidente Nicolás Maduro y su esposa, diputada nacional Cilia Flores. 

Este ataque llega después de meses de amenazas, despliegue de embarcaciones 
militares en el Mar Caribe y ataques directos a lanchas en aguas territoriales de 
Venezuela. Todos hechos que no tienen justificación y constituyen gravísimas 
violaciones al derecho internacional. El corolario Trump a la Doctrina Monroe 
presentado en la nueva estrategia de seguridad nacional a inicios de diciembre, está en 
marcha.  

Es imprescindible entender el trasfondo de estos ataques que nada tienen que ver con 
la lucha contra el narcotráfico. Estamos frente a un verdadero asalto imperialista, por 
parte del gobierno de Trump y los grupos económicos que lo apoyan, a la soberanía y 
los bienes naturales estratégicos de Venezuela. 

La defensa de la integración regional y la práctica internacionalista nos ha enseñado 
que América Latina y el Caribe es territorio de paz, que la construcción de soberanía 
debe ser regional así como las respuestas a las ofensivas imperialistas. Todos los 
mecanismos establecidos en los procesos de integración regional de nuestra región 
deben activarse de manera urgente y los gobiernos de la región, así como el gobierno 
uruguayo deben actuar en consecuencia frente a este ataque. 

Hacemos un llamado a las organizaciones sociales de nuestro país a expresarse 
públicamente rechazando la injerencia del gobierno de Estados Unidos y en solidaridad 
con el pueblo venezolano. 

Respaldamos y nos sumamos al llamado del PITCNT convocando a una movilización de 
solidaridad este sábado 3 de enero a las 18h en la Plaza Libertad.  

Nos declaramos en alerta permanente frente a este ataque que no es solo contra 
Venezuela sino contra toda nuestra América Latina y el Caribe.  

¡Toda nuestra solidaridad con el pueblo venezolano! 

¡Fuera el imperialismo yanqui de nuestra América Latina y el Caribe! 

Sin paz y autodeterminación de los pueblos, no es posible la justicia ambiental 


